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DOQ !.mis de Vald~. 
Gil. 
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En:¡bozado 8.0 

En:¡bozado 3.0 

C:abo de las l'OQdas del ~lcalde. 

$oldados, n:¡úsicos, FOQdas, eQn:¡asca1<ados y al~'='aciles 

La e.cena en 'valladolid,-5eptiembre de 1559. 

El ALCALDE RONQU]LLO 

ACTO PRIMERO 

Pla:cul'la. t•n Valladolid, formada por lo;, trl•S rtlifldos si~tlt•nti•s: 1.- .\ l:1 dl'r{'cha, una cu~a di' but•na aparlenci:t 
eon puerta y balcón practicablN,. 2." .\ la izquin·da, una cni,a de ntl'zquhia a'paril·ncia, con pul'rta y ventana baja 
practicabh•s¡ sobre la put·rta un rótulo que dke: 1'oh1•r1,r, !f l foslN·fo. :3," En l'i tondo, una caea l'D estado casi rui~ 
noso, cuyas V<'ntanas bajas están tapiadas, y las altas y puerta cerrarlu.c y cl:lvada;, con trttvesañoi. de madera,)' 
a1•1larl1U1 todas con la cruz de la Inquh,ici6n. Sobr<' la puNtu., un rótulo qm• dict• (l'lt IPtras de no muy grandt's di• 
mt'nsionc>s): ('(Isa dt•l /Jiablo, -.Esta casa forma dm, calles que se pic>rdpn pot· el fondo, con las parcdt>s d(• otrü dos 
casa& inmediatas, f'll una de las cuah•s, t>n la dt• In th•recha, hay uno. ptwrtecllla, y lo.s p1ll'Cth1s qu., la forman con 
tapias de un jardfu. -- Las C!U'la!> de la derc,clta y de la izquicr,la forman tamhit'!n, con é!:lta.s últimame-ntc citadas, 
otrus dos call('s latnah•s por donde 1,1• sin·l' la i'M'l'na.--Al lc>Yantarsp 1•! td6n ,•n i>!l.tl' J>rimn acto 

I 
se ve salir al 

alcalde Rouquillo rte su casa, quc e:,; la de la ,lerecha, é irá llnruar :i Robn-to á la ¡mya, qm, l'S la tabcrn:1. 

ESCENA PRIMERA 

RONQUILLO .V ROBERTO 

RONQUILLO 

Roberto ..... 

ROBERTO 

Señor ..... 

RONQUILLO 

¿Tan presto 
tienes cerrada tu tienda? 

ROBERTO 

Y ¿qué queréis ya que venda, 
si es un sitio tan funesto 
en el que la tengo abierta, 
qne en diciendo que anochece, 
alma humana no parece 
por delante de mi puerta? 

RONQUILLO 

¿Conque tanta boga cobra 
lo que se habla de esta casa? 

ROBERTO 

J uzgadlo por lo que pasa, 

RONQUILLO 

Pero ¿ es seguro? 

ROBERTO 

De sobra, 
señor: ain recelo alguno 
podéis las puertas dejar 
abiertas de par en par, 
que no os robará ninguno. 
Por no pasar por aquí 
de noche, hay hombre que acaso 
se queda á dormir.al raso. 

RONQUILLO 

¿De veras? 
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ROBERTO 

A fe que sí. 
Porque son tan espantosas 
y de tal modo se aumentan 
las historias que se cuentan 
de esa casa ..... 

RONQUILLO 

¿Conque cosas 
pasan aquí tan terribles? 

ROBERTO 

Tremendas. 

RONQUILLO 

¡Vaya por Dios! 

ROBERTO 

Cada noche un hombre ó dos 
muere ámanos invisibles 
en estos alrededores. 

RONQUILLO 

Mas ¿de ial manera expiran? 

ROBERTO 

De tal, que por .más que miran 
no ven á sus matadores. 
Nadie lo duda, señor: 
en esa cssa maldita, 
por fuerza algún diablo habita, 
del hombre exterminador. 

RONQUILLO 

Ya ves, cuando el Santo Oficio 
condenarla me mandó 
y sus entradas selló, 
claro es que habrá maleficio. 

ROBERTO 

Hombre que atento se pare 
:i. contemplar esta casa, 
si dos ó tres veces pasa 
por la noche, Dios le ampare. 
Y en fin, mejor lo sabéis 
vos, que los má.s de los días, 
causas de muertos tenéis 
en aquestas cercanías. 

RONQUILLO 

Bien
1 

bien. Mas oye: mi gente 
reunida en el J ozgado 
está: mientras que firmado 
dejo un vale al Intendente, 
a.viso á mis rondas pass 
de que la hora difiero 
de la ronda, y les espero 
á las nueve, ahí, en mí casa. 

ROBERTO 

Voy, señor. 

RONQOILLO 

Corre. 
(V :ms<': Roberto por el fon U o izquierda, 

y Ronqaillo por la izgujerda.) 

ESCENA II 

V AN-DERKEN1 embozado. Luego D. LUIS, lo mie.mo. 

DERKEN 

Los dos 
salieron: bien calculé; 
la hora que señalé 
es ya; mas, gracias á Dios, 
ya veo ahí detenido 
un embozado .• 

DON LUIS 

¡Hola! Ya 
me espera. ¡Hidalgo! 

DERKEN 

¿Quién va? 

DON LUIS 

El diablo. 

¿Vos ..... 

DERKEN 

Muy bien venido. 

DON LUIS 

DERKEN 

Diablo también. 

EL ALCALDE RONQUII.LO,-ACTO PRl:\tERO 

DON LUIS 

Dios guarde 
á Satanas; y perdone 
si esperó. 

DERKEN 

No os ocasione 
pesar eso, que no es tarde. 
Conque ¿qoé hay? 

DON LUIS 

Grandes noticias. 

DERKEN 

¿Y nue-vas? 

DON LOIS 

De ellas infiero 
que anda todo el pueblo entero 
festejando las albricias. 

DERKEN 

Sepámoslas, pues. 

DON LqIS 

Oid: 
pasado mañana esta 
el Rey aquí, y a ser va 
la corte Vallado}id. 

DERKEN 

. ¡ La corte aquí! Es ya proyecto 
concebido muy de atrás 
por el Rey. 

DON LUIS 

Y ahora á efecto 
lo lleva. 

DERREN 

Bueno. Y ¿qué más? 

DON LUIS 

La paz está ya firmada 
con Francia, y con tanta priesa, 
que nos manda una princesa 
por poderes desposada 
con nuestro rey don Felipe: 

y éste, como el tiempo apara, 
la vuelta hacia aquí apresura 
porque no se le anticipe. 
Conque la guerra acabó. 

DERKEN 

Todo eso muy cierto es. 

DON LUIS 

¿Sabíais ..... 

DERKEN 

Q ae el veintitrés 
de J olio se efectuó 
la ceremonia en París, 
firmó·el de Alba por el Rey, 
y quedó conforme a ley 
la boda. 

DON LUIS 

Hizo con Sai¡. Luis 
la paz Santiago. 

DERKElN . 

Y sin miedo 
de que otra traición la estringa, 
el Rey se embarcó en Flesinga 
y el siete arribó a Laredo. 
Pero el tiempo no perdamos 
en relatos ele política, 
que en situación harto crítica 
en este lugar estamos. 

DON LUIS 

Cuando os le vi señalar 
para nuestra cita, á fe 
que un tanto extraña me fné 
la elección de tal lugar. 

DERREN 

Pues es natnral qa.é así 
sea: el demonio habita 
esa casa, y pues ·os cita 
el diablo, ser debe aquí. 

DON LUIS 

• Tenéis razón. 

DERKEN 

¿Conque vos 
estáis de veras resuelto? 

11 
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DON LUJS 

Y o nunca la cara he vuelto, 
dada una vez, ¡vive Dios! 
Os dije que mi razón 
me impelía á no aprobar 
ciertos fo.eros que arrogar 
ee quiere la Inquisición. 
De mi sospecha por ello, 
y en mi empleo y en quien soy, 
sé que ei un paso atrás doy, 
arriesgo, tal vez, el cuello¡ 
sólo á raya les mantiene 
contra mí, el darme favor 
mi tío el inquisidor. 

DERKEN 

Que de secretario os tiene. 

DON LUIS 

Eeo me vale; mae pronto 
saltar contra mí le harán, 
y no quiero ¡por San J oan! 
resignarme como un tonto. 
Consérvome todavia 
con la inmensa facultad 
de mi empleo y dignidad; 
mas tal vez me dure un día, 
y estoy de una vez dispuesto 
á echar mano á mi poder 
contra ellos, y a poner 
mi cabeza en mejor puesto. 
Si as! mi oferta admitís, 
hecha limpia y francamente, 
valgámonos mutuamente, 
que valdrá mucho. 

DERK!l:N 

Don Luis, 
jamás dudé en vuestro honor, 
mas no debí en compromiso 
tal poneros, ein aviso 
del riesgo que hay. 

DON LUIS 

Con valor 
entro en la empresa; con él 
sus consecuencias admito, 
y os juro ¡al cielo bendito! 
que seré muerto, mas fiel. 

DERKEN 

K o hablemos más del asunto. 

DON LUIS 

¿Queda hecho, pues, nuestro pacto? 

DERKEN 

Satanás es siempre exacto. 

DON LUIS 

Pues pasemos á otro ponto. 
¿Una carta ..... 

DERKEN 

La leí. 

DON LUIS 

¿Supongo que ..... 

DERKEN 

Se quemó. 

DON LUIS 

¿ Disteis con la dama? 

DERKEN 

Aun no. 

DON LUIS 

Pero ¿ estáis en rastro? 

DERKEN 

S• 
l. 

¿ Y los papeles? 

DON LUIS 

Aquí. 

DERKEN 

¿La Inquisición, pues .... , 

DON LUIS 

La erró. 

DERKEN 

¿Podrá sorprenderos? 

DON LUIS 

No. 
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DERK!l:N 

¿Cuestión conclnída? 

DON LUIS 

Sí. 

DERKEN 

Esta noche ha de tener 
fin todo. ¡.-\Jerta, por Dios! 

DON LUIS 

Y a sabéis q o e os toca á vos 
mandar, y á mí obedecer. 

DERK•N 

Es decir, ¿que os hallaré 
alll siempre? 

DON LUIS 

Siempre allí. 

DERKEN 

¿Con cuanto haga al caso? 

DON LUIS 

8í. 

DERKEN 

l'ues allí os avisaré. 

DO!'. LUIS 

Con que me deis media hora, 
nada hará falta. 

DERKEN 

Me avengo. 

DON LUIS 

Á todo el mondo hecho tengo 
juguete mío hasta ahora. 

DERKEN 

¿Tan <lecidido, eh? 

DON LUIS 

Os doy 
con pleno conocimiento, 
y con fe y convencimiento, 
alma y vida y cuanto soy. 

DERKBN 

Cuanto se añada, es de más. 

DON LUIS 

Con el corazón os hablo: 
entero me doy al diablo. 

DERKEN 

Contad, pues, con Ratanáe. 
Y en todo caso, don Luis, 
acogeos sin dilación 
al austriaco pabellón. 

DON LUIS 

Lo haré como lo decís. 

DERKEN 

Y no os pesará jamás. 

DON LUJS 

Conque hasta luego. 

DERKEN 

Idos, pues. 

DON LUIS 

A.cliós, sefior Satanás. 

DERKEN 

Adiós, don Luis de Valdés. 

(Vaso don Luis.) 

ESCENA III 

V ..\:N"•DERKEN. Luego EL DOCTOR ROBLES 

DERKEN 

¿Quién podrá, en esta ocasión, 
competir con Lucifer, 
teniendo á par el poder 
del diablo y la Inquisición? 
)fas el otro está ya aquí. 

(Asoma el Doctor.) 

DOCTOR 

¿El diablo? 
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l>ERKEN 

Y Austria. 

DOCTOR 

DERKEN 

Señor ..... 

:Muy buenas noches, Doctor; 
mas cumplidos remitid, 
que es tarde. ¿Qué hay? 

DOCTOR 

DERKEN 

¿El lego? 

DOCTOR 

Corre por mí. 

DERKEN 

¿El escultor habló? 

¿ Y lo otro? 

DOCTOR 

Sí. 

DERKEN 

DOCTOR 

r.todo está. 

Oa lo traigo ya. 

DERKEN 

¿Á ver? 

DOCTOR 

En est, cajita 
va, metido en un fraequillo. 

DERKEN 

Pero ¿ee remedio ..... 

DOCTOR 

Sencillo 
por demás, 

DERKEN 

Y ¿necesita 
precauciones? 

DOCTOR 

Simplemente 
en un líquido cualquiera 
beberlo. 

DERKEN 

¿ Si en vino fuera ..... 

DOCTOR 

No hay ningún inconveniente. 

DERKEN 

¿Respondéis de su virtud? 

DOC1'0R 

' Sobre mi honor. El doliente 
que ase de él, del accidente 
queda en completa salud. 

DERKEY 

Si no se pone mejor, 
yo se le haré adminis~rar. 

DOCTOR 

¿Tenéisme más que mandar? 

DERKEN 

¿Dónde os hallaré, Doctor, 
i;i os necesito? 

DOCTOR 

En mi cae-a, 
como siempre; ni un momento 
saldré de ella, sólo atento 
á vos. 

DERKEN 

Recompensa es(}asa 
no tendrá tal adhesión. 

DOCTOR 

Ya conocéis por demás, 
que me entrego á Satanas 
con todo mi corazón. 

DERKEN 

Contad, pues, con f:.U poder. 

DOCTOR 

Cuento ya con su favor. 

F.L AU.:..-'-1.DE RONQUILLO.-ACTO l'RntERO 

DERKEN 

Poee buenas noches, Doctor. 

DOCTOR 

Buenas, señor Lucifer. 

ESCENA IY 

V.-\.X•DERK~. Luego ROBERTO 

DEBKEN 

Adelante: en tal empresa, 
cooperación bien extraña 
es la que el diablo interesa; 
Dlae ya esta. ol diablo en campaña, 
y no es el diablo un aliado 
digno, en verdad, de desprécio, 
q_ue tiene el brazo mny recio 
y el juicio muy despejado. 
Mas por allí venir veo 
á alguno ya. 

ROBERTO 

(Ó veo mal, 
6 de mi puerta al umbral 
que hay un embozado creo.) 

(Tocan lilas !nimas.) 

¡Eh, buen hombr,e, ¿qué hace ahí? 

DERKEN 

Por el tono en que está hecha 
la pregoata, entro en sospecha 
de que os busco á vos. 

ROBERTO 

• 
DEBKEY 

Sí. por cierto: ¿no sois vos 
el bribón del hostelero 
de esta tienda? 

ROBERTO 

Caballero ..... 

DERKE..'i 

Vaya, abre, y entre los dos 
vaciando un par de botellas 

en buena paz, te perdono 
la incivilidad del tono 
y el tiempo que á las estrellas 
me has hecho que aquí te espere. 

ROBERTO 

Es mala ocasión, hidalgo, 
y si el alma tiene en algo, 
despeje. 

DERKEN 

Según se infiere 
de tns corteses modales, 
no te trae con gran cuidado 
hacer bueno I;, mal mercado. 

ROBERTO 

No, á fe. 

DEBKEY 

¿ Así de tus umbrales 
despachas á un forastero 
que fatigado se llega 
hasta tu mala bodega 
á dejar su buen dinero? 

ROBERTO 

En tal caso, no os asombre, 
buen hidalgo, y J>8rdonad 
que os advierta que dejéis 
el lugar, porque ya veis ..... , 
las leyes de la ciudad 
no permiten que mi tienda 
á esta hora ..... 

DERKBN 

Ya. 

ROBERTO 

Ademáir, 
vos ignoraréis quizás 
que la noche aquí... .. es tremenda.-

DEBKEN 

¿Por qué? 

ROBERTO 

Porque es esa cas>, · 
según se dice, guarida 
de algún ser do la otra vida .... ~ 
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RONQUILLO 

¡Del Rey! 

ESPÍA 

Y de béie abrillo 
al instante. 

RONQUILLO 

¿Es tan urgente? 

ESPÍA 

Abridlo y ved. 

RONQUILLO 

Ya está abierto: 
acerca esa 1 nz, Roberto. 

(Roberto, acerc:mdo la luz, so dbpone á ver el pliego: 
el eapia se la quita de la mano y alumbra. ► 

Trae. 

ESPÍA 

RONQUILLO 

¿Qué hacéis? 

ESPÍA 

No es conveniente 
que los ojos de un villano 
se posen en los renglones 
donde regias instrucciones 
os envía el Soberano. 

RONQUILLO 

Largo escribe. 
«Don Rodrigo: Dentro de dos días lle­

garé á Valladolid, mi nueva corte, y vos 
sois el primero á quien quiero ver en mi 
palacio. El portador de este pliego debe 
ser recibido. á vuestro servicio desde el 

• punto en que os lo entregue. Jefe de vues-
tras rondas, secretario de vuestro J u.zgado 
y mayordomo de vuestra casa, no se sepa­
rará de vos hasta que nos veamos. He oído 
decir que hay nna casa contigua á la vues­
tra, conocida por la Casa del Diablo, y 
esto me ha hecho pensar en que para ale­
jar de él importunas curiosidades, con­
viene á mis intenciones que conserve cier­
to prestigio sobrenatural, á lo que ayudará, 
como veréis, su traje y :fisonomía. Por lo 

demás, mi confianza tiene , y en él ha de 
ser la vuestra depositada. Mas1no por eso 
os coartará en nada la voluntad. Cuando 
le habléis escuchará; cuando le mandéis 
obedecerá. Su señor sois, y vuestro esclavo 
es; ni debe vivir sino a1 lado vuestro, ni 
os debe ocurrir un daño de que él no par. 
ticipe. Y si (de lo que os guarde el Señor) 
en el ejercicio de vuestras funciones os 
ocurriera sucumbir en defensa nuestra, 
caer deberá él delante de vos. Tal eslavo­
luntad de vuestro Rey,-Felipe segundo. 

RONQUILLO 

Mucho en vos 
se fía el Rey. 

ESPÍA 

Ya lo veis. 

RONQUILLO 

Yo espero que cumplireie 
bien. 

ESPÍA 

Y yo, m8diante Dios. 

RONQUILLO 

En casa os daré aposento 
y cuanto hayáis menester, 
y empezaréis á ejercer 
vuestro cargo en el momento. 

ESPÍA 

Tal es la Real voluntad. 

RONQUILLO 

Que entera se ha de cumplir. 

ESPÍA 

Mandad, ya empiezo á servir. 

RONQUILLO 

No, esta noche descansad. 

ESPÍA 

Mandó el Rey que ni un instante ..... 
nos apartemos. 

RONQUILLO 

Yo os mando 
que descanséis. 
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ESPÍA 

¿ Hasta cuándo? 

RONQUILLO 

Hasta la cena. Id delante. 
Gil... .. 

GIL 

Señor ....• 

RONQUILLO 

Alumbra y guía 
a mi aposento á este hidalgo, 
y de cuanto tengo y valgo 
es dueño en ausencia mía. 

E3PÍA 

Señor ..... 
(Saludnndo.) 

RONQUILLO 

Remitid cumplidos, 
y subid. 

ESCENA IX 

RONQUILLO y ROBERTO 

RONQUILLO 

¡ Viven los cielos, 
que el Rey viene con recelos 
de que he de dejar fallidos 
sus afanes! ¡Sí por Dios! 
es un testigo, un espía 
eterno lo que me envía; 
mas nos veremos los dos. 

ROBERTO 

¿Qné hay, señor? 

RONQUILLO 

Llueven azares 
en esta noche maldita: 
otro diablo. 

ROBERTO 

¡Cruz bendita! 

RONQUILLO 

Loe echa el infierno a paree. 

ROBERTO 

Pero ¿quién es? 

RONQUILLO 

Un espía 
que, del diablo bajo el nombre, 
me envía el Rey en ese hombre; 

{El balc6n se entreabre.) 

mas tenemos toaavía 
algunas horas delante, 
y no me harán desmayar 
mientras pueda aprovechar 
la ventaja de un instante. 
Roberto, vas á partir 
con la mujer que se encierra 
en esa casa: pon ti erra 
por medio. 

ROBERTO 

¿ Dónde he de ir? 

RONQUILLO 

No lejos: á mi castillo 
da Fuensaldañ~, que importa 
qne estén á distancia corta 
las venganzas de Ronquillo. 
Gaárdala en una mazmorra, 
y vuélvete en la noche alta, 
que un'siervo fiel me hara falta 
que á par mis peligros corra. 
Desde tu vuelta, jamás 
te me apartes, y si muero 
á traición, como lo espero, 
sobre mi pecho hallarás 
uu relicario de plata 
que llevo al cuello colgado: 
rómpele, p.ues, sin cuidado, 
verás unas carjias que ata 
un delicado cordón: 
hay ocho; cuenta laS siete, 
y al punto a entregarlas vete. 

ROBERTO 

¿A quién? 

RONQUILLO 

A la Inquisición. 

ROBERTO 

a q ne queda? 

25 
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RONQUILLO 

Al Vicario 
apostólico; y al punto 
huye, ó cuéntate difunto. 
A más, un breve sumario 
de mi mismo puño escrito 
te haré, que te ilustrará: 
voy á escribirle; mas, ¡ahI 
con e"!l espía maldito, 
en mi cuarto no podré. 

ROBERTO 

En el mío. 

RONQUILLO 

Vamos, sí: 
lo dispondré todo alll 
y por la cava entraré 
que á mis aposentos pasa, 
sin aer visto. Vamos presto. 
{Entran.-& aeoman el esp1a y Van•Dcrken, 

uno i la ventana y otro l la esquina.) 

ESCENA X 
El, ESPÍA y V AN·DERKEN 

ESPÍA 

¡ Por la hostería! 

DERKBN 

¿Qué es esto? 
¿Entra por allí á su casa? 

ESPÍA 

Llegan. 
(Cierra la ventana, pero cwndo ya Van-Derkcn 

le .ha visto.) 

DERKEN 

Diligencia vana 
fué cerrar; le vi ..... ¡Hola, hola! 
¿A quién se hará creer que sola 
se abre y cierra una -ventana? 

Reflexionemos. Aquí 
la hostería; frente á frente 
en casa, que claramente 
tiene entrada por allí; 
la Casa del Diablo en medio 
de la plaza, y un espía 
desde ali!.. ... ¡Por vida mía! 
Ya son míos sin remedio. 
Todo al fin lo comprendí. 
Mios son. Mas ¿quién va alla? 

ESPÍA 
(Saliendo por la puerta de la derecha.) 

Quien cuenta a pediros va 
qué es lo que esperáis aquí. 

DERKEN 

Llegaos. 

ESPÍA 

y vos. 

DERKEN 

Bien. 

ESPIA 

Bien. 

DERKEN 

¿Con quién estoy? 

ESPÍA 

Con el diablo. 

DERKBN 

¡Jesús! 

ESPÍA 

Y yo, ¿con quién hablo? 

DERKEN 

¿Vos? Con el diablo también. 
Mas tened en cuent.a vos 
que no somos de igual grey: 
vos sois el diablo del Rey, 
yo soy el diablo de Dios. 

ACTO SEGUNDO 

~~:::ce;::.~:·~~~d:::,r::·~!:iert~ ldaraesee1' na61,tlel teatro permanece solo un momento. Después se oyen 
D • Y a ma campanada de los cuartos se preseutan en la eaeena 

• Luis, que sale embozado por la derecha, y Van-Derken, qus sale por la puerta de Ja tabcrna.-Debe ve1'8e 
claramente que es una !'ita. 

ESCENA PRIMERA 

DON LUIS y V.\N-DERKEN 

DON LUIS 
(Mirando.) 

Aun po está, y la hora es. 

DERKEN 

Allí está. 

de ahí? 

DON LUIS 

¡Cómo! ¿Salís 

DERKEN 

Silencio, don Luis; 
todo es nuestro. 

DON LUIS 

¿Cómo, pues? 

DERKEN 

Dentro de su casa ya 
· el infierno les metí, 
Y al volver su dueño allí 

' d , on Luis, con los diablos da. 
¿Me comprendéis? 

DON LUIS 

Sí, muy bien, 
El puesto han abandonado ..... 

DERKEN 

Y el diablo les ha ganado 
las vueltas. 

la dama? 

DON LUIS 

¿Tenéis también 

DERKEN 

Está asegurada; 
y ahora sí que con razón 
pueden de esa habitación 
decir que está endemoniada. 
¿Y vos? 

DON LUIS 

Todo está. 
{Ensefiándolo un papel.) 

DERKE,,'i 

Rumor 
oigo: apartémonos ya. 
Volved al puesto que 08 dí, 
y aguardad tranquilo allí 
mis órdenes. 

DON LUIS 

Bien está. 

DERKEN 

Yo lo he dispuesto de modo 
. ' que sin peligro ni ruido · 


